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Ideas y  doctrinas

E L  P R E -
sidente d e  la  
República d e  

M éxico, general C á r ­
denas, visita la escue­
la de M o re lla y  habla  
a los niños españoles

E l  je f e  d e  E s ta d o  m e j ic a n o  

a lie n ta  y  agasa ja  a los pequeños

La guerra de antaño y la de hoy
Durante la  ú ltim a  sesión de la  Sociedad de 

Naciones, ocurrió  un pequeño incidente , poco im- 
fcrtantc en sí, pero que m erece c ierta  atención  
r«r los motivos que vam os a exponer, inv itad o  el 
señor Negrín, P resid ente  del C o n se jo  de m in istros  
de España, a  a s is t ir  a un banquete de periodistas, 
aronunció un d iscurso  m uy severo  p ara  las d icta­
duras, M ussolin i y H itle r fueron denunciados al 
irundD como «esp íritus satánicos»; y la  acusación  
de bolchevismo fué rechazada con el recuerdo de 
las matanzas a lem anas del tre in ta  de Junio de 1934. 
En resumen, el señor N egrin  d ijo : «Serem os, si us­
tedes quieren, «rojos»; pero n uestras manos, al me­
nos, no están «ro jas» de sangre.»

Esto despertó la  có lera  de B e rlín . E l  m in istro  
de Alem ania en B e rn a  fu é  a protestar ce rca  del 
Gobierno suizo. L a  protesta no tuvo  ni podia tener  
consecuencia a lguna. E l  G obierno su izo  carece  de 
lutoiidad sobre lo que los representantes de los 
Gobiernos m iem bros de la  S . de N. pueden decir  
en Ginebra; y no le a fecta  n inguna responsabíli-  
did. «Res ínter a lios acta»; el asunto  se te n ia  que 
liouidar entre el G ob ierno  español y el Gobierno  
niemán.

El Gobierno alem án se sintió  herido porque el 
inie de un G obierno, «con el cual está en guerra», 
dijo p iib licam ente cosas desagradab les para su 
Kin. ¿Qué se puede pensar de esta sensib ilidad?

Si estuviéram os en el sig lo  X V I I I ,  en la época 
do la «guerre en dentelles», com o se la  llam a, más 
■Kactc seria  d ecir: « la  guerra  regulada y c iv ili-  

el señor N egrín  h u b iera  sido  censurado por 
opinión p úb lica , que entonces pesaba. Uno de 
publicistas m ás conocidos del siglo X V I I I ,  au- 

lor de uno de los lib/os sobre la  guerra  y la paz 
l’us leídos en su  época, V a tte l, recom ienda a los 
iafej de Estado  que, en tiem po de g u erra , se abs- 
‘̂ hgan de lan zarse  in v e ctiv a s  e in ju r is s  m utuam en- 

*-> pues no cam bian  en nada el curso  de la guerra  
 ̂ iiscen más d if ic il ta paz, envenenando los espi- 

htus, ,

. ¿Se habrá transform ado  H it le r  en un psrtída-
'̂1 de la «guerre en dentelles», o de la  g u e rra  ci-

en un d iscíp u lo  de V a tte l, en un je fe  de
ciado a la moda del siglo  X V I I I ,  o a la  del Con-

8'esc de V ie n a ?  H ab ría  que fe lic ita rse . H ay  que
"^dir, sin  em bargo, que si estuv iéram o s en la

Hde la guerre  en dentelles», el señor N egrin
hubiese llam ado  a H it le r  y a M usso lin i espfri-
tetánicos, sino que h u b ie ra  m andado ahorcar

'Usilar, como si fu eran  sa lteadores, a  todos los
^tlianos y alem anes hechos prisio nero s en Espa-
Rg ^ opinión que h u b ie ra  censurado a l señor
I por su d iscurso , hab ria  aprobado, sin  vaci-
j  tus te rrib les  rigores co ntra  soldados, que no

Para e lla  sino  unos bandidos. En to nces es-
 ̂ edmitido u n ive rsa im en te  como p rin cip io  que

para ser legal, ten ía  que se r declarad a
Una Pi'dceptos rigurosam ente establecidos. Sin

^ 6ia*'ación reg u la r, la  guerra  no era  sino un
desrJ*^ Ic^ndidaje, del cu a l todos los com batientes,

iíltim o  de los soldados hasta el general,
«tte ^^^PPisables. H ubo ap licacio n es te rr ib le s  de
ft-, **'''hc¡pio, extrem adam ente riguroso, pero per- '■lariií Justos y  de acuerdo  con el esp íritu  pro* 
Proc^ g u erra  «rguiada y  c iv ilizad a» . A s í se 
v ij épocas en que la guerra e ra  toda-
bafij**”.® cosa se ria , sin  se r ya  una explosión de

Nari ' •
tg la . podría dem ostrar m ejor que este inciden*
Aq ''Chienda confusión en que ha caído  el m un-
I j  los grandes gobiernos de Eu ro p a  hace

a otro sin  ningún m otivo  ni pretexto,

so lam ente porque le p lace hacer la g u erra ; y des­
pués, d en u ncia  a su a d versario  como un bárbaro  
v io lad o r del derecho de gentes porque pronuncia  
un d iscurso  severo  sobre su persona. Y  nad ie se 
extrañ a .

Eu ro p a  dem ostrará que ha llegado al últim o  
grado de descom posición inte lectu a l y m oral, si no 
consigue com prender la  m onstruosidad de lo que 
o curre  en E sp a ñ a  desde hace m ás de un año. E n  
1931, aún  estaba reconocido el G obierno español 
por todos los G obiernos de E u ro p a , com prendidos  
Ita lia  y A lem an ia , como 3I Gobierno leg ítim o de Es* i 
paña, P o d ia  ser un G obierno bueno o m alo, pero ! 
nad ie le negaba el derecho a  gobernar a su país ! 
por lo menos como el G ob ierno  de A lb a n ia , de . 
G rec ia , Ita lia  o A lem an ia . ¿H a  com etido, acaso, el I 
G obierno español, desde 1933, actos de hostilidad  ! 
contra  A lem an ia  o lU i ia ?  ¿H a  vio lado  su derecho, 
ofendido su honor, puesto en peligro su  seguridad?  
E l  G obierno español, bueno o malo, no ha hecho  
nada para que Ita lia  y A lem an ia  se puedan que­
ja r , según It s  trad iciones d ip lom áticas en vigor 
entre pueblos c iv ilizad o s de E u ro p a  desde hace tres 
siglos. A lem an ia  e Ita lia  no se han quejado  tam - ¡ 
poco de nada. Pero  eHo no les ha im pedido en­
v ia r  a E sp a ñ a  soldados, aeroplanos, bom bas y ca­
ñones, d e stru ir  cientos de ciudades y pueblos, in­
v a d ir  y  rob ar im portantes regiones y  torpedear 
barcos m ercantes.

Y  algo m ás grave aún : Ita lia  y A le m a n ia  hsn  
reconocido a los generales rebeldes como G obierno  
legitim o de Esp añ a , y  nadie ha protestado. E n  ios 
países que consideram os aún  como civ ilizad o s, hay  
un n úm ero  determ inado de periódicos, que leen 
las clases r ica s  y  cu ltas, los cuales han aconsejado  
a sus G ob iernos que im iten este bello e jem plo . S in  
em bargo, en la E sp a ñ a  ocupada por los generales  
rebeldes, no hay  nada que se p arezca , ni vaga--  
m ente, a un G obierno. No hay  u n a  Constitución  
escrita , buena o m ala, ni un m in isterio  form ado de 
una m anera, si no reg ular, por lo m enos pública, 
ni una ad m in istració n . H asta  puede uno pregun­
ta rse  si ex iste  un e jército . No se oye hab lar sino  
de tro p as m oras, ita lianas y  a lem anas: ¿dónde es­
tán los españoles? Todo el G ob ierno  se reduce a 
una m isteriosa Ju n ta  anónim a que reside en B u r­
gos. ¿D e  dónde v iene? ¿Cóm o se llam an sus m iem ­
bros? ¿D e  dónde han  obtenido sus poderes? N ingu­
n a contestación se ha  dado en todo un año, a es­
tas preguntas. Se  han lim itad o  a d ecirn o s que 
esta «Junta»  anón im a había tran sferid o  los pode­
res  que nad ie le había a tribu ido , al g eneral F r a n ­
co, de qu ien  nadie puede d e fin ir  y  ju s t if ic a r  la a u -  
to ridad , sino, como una usurpación  de las fuerzas. 
V éase cuáles son la s  bases ju r íd ic a s  de un poder 
que tiene la  pretensión de se r reconocido como el 
G obierno legitim o de Esp añ a  y a l que dos gran­
des p otenciss europeas han  reconocido como tal 
porque ocupa la m itad del te rrito rio  de E sp a ñ a  
con e jércitos extran jeros.

E u ro p a  no ha presenciado nunca  un escándalo  
tan enorm e. Y , sin  em bargo, hace justam ente tre in ­
ta años, el 18 de octubre de 1907, los representan­
tes de cu aren ta  y cu atro  Estados, entre los que se 
co n ta ta  el im p erio  alem án y  el R eino  de Ita lia , 
firm ab an  en L a  H aya  una convención, cuyo  a r­
tícu lo  p rim ero  estaba asi redactado:

« L a s  potencias firm a n te s reconocen que las hos­
tilid ad es entre sí no pueden em pezar sin  una ad­
verten c ia  p revia  e inequívoca, que te n d rá  la  form a  
de una d eclaración  de guerra  o la  de un «u ltim á­
tum » con d eclaració n  de guerra  condicional.»

¿Q u é ha pasado d u ran ts estos tre in ta  años? ¿P o r

M E X IC O . —  E l Pres iden te  de la  R epú­
b lica , genera l Cárdenas, ha v is itado la  escue­

la de niños de M ore lia , donde se hallan, so líc ita m en te  atendidos, 
los n iños  españoles que fu e ron  trasladados a esta República .

E l genera l Cárdenas se com p la c ió  en  Hablar, durante la rgo  
rato, con  los pequeños, y les p rom e tió  regalarles una  im prenta 
para que p u b liqu en  un periód ico, deseo que parecía  ex is tir  
en tre  ellos.

E l  P res iden te  de la R epúb lica , durante su v is ita  a M ore lia , 
m anifestó que se hacia responsable M éx ico , com o Estado, ante 
e l G ob ie rn o  repu b lica n o  español, de la educación de los  niños. 
D irig iéndose a los profesores, agregó que, cuando se devuelvan  
los niños a 'España, estatán deb idam ente 'preparados para serv ir  
a su patria. A, los n iños les d ijo  que e l pueb lo  y  e l G ob ie rn o  
m ejicano  les m ira rá n  s iem pre con  tod o  cariño, porque tienen  la 
obligación m ora l de prestar su ayuda a la  R epú b lica  española.

Los niños, los profesores y  e l Com ité de .Ayuda a los  niños, 
se m ostra ron  satisfechísim os y  agradecidos por la  vis ita  y  los 
palabras de l ilu s tre  Presidente.

Lo que buscan en Espa­
ña Italia y Alemania

Franco  en tregará  an u a lm e n te  a M u sso lin i tres­

cientas m il to ne ladas de  p ir ita , m in e ra l de h ie rro , 

h ie rro  co la d o , cuero  y  [a n a s ; y  a H it le r  otra 

parte  d e l león

S A N  J U A N  D E  L U Z . —  Se sabe, oficia lm ente, que alem a­
nes e  italianos han presentado a  Franco cuentas poco sentimen­
tales, computadas en liras y  marcos, en compensación de los 
m ateriales bélicos y  de la  asistencia m ilita r que han suminis­
trado a los facciosos. N i  Ita lia  n i A lem an ia  esperan ser pagadas 
en e fectivo , pero p re fieren  pagos en m aterias primas, que nece­
sitan y  no pueden obtener en otras partes.

Se ha sabido que la  deuda de l genera l Franco a Ita lia  ha 
sido calculada en tres m il m illones de liras y  que se han redac­
tado acuerdos por los cuales esas entregas de m aterias se ha­
rán anualm ente por un período de ve in te  años. Y a  se ha fo r­
mado una compañía com ercia l con asiento en Salamanca, que 
tendrá a su cargo la  negociación de esas transferencias a Ita  ia. 
Se llam a S. A . F. N . I. (Sociedad Anón im a Financiera N acional 
Ita liana). Según los acuerdos, enviará  a Ita lia  anualm ente tres­
cientas m il toneladas de los siguientes productos: p irita , m ine­
ra l de hierro, h ierro colado, cuero y  lanas.

N o  se conocen las cifras exactas que cubren los acuerdos 
con A lem an ia, pero se tiene entendido que no son tan grandes 
com o las de Ita lia . V irtua lm en te, A lem an ia  desea las mismas 
m aterias prim as que Ita lia , y  se está forrnando en Salamanca 
una compañía financiera  a lem ana con fina lidd  idéntica a la  ita­
liana.

En íe rce ra  p á g in a :

¡N o  o l v i d e m o s  a E s p a ñ a !
Por John Strachey

qué los que han conocido a la  g ran  Eu ro p a  de 
a q u e lla  época no la  encuentran  en la repugnante  
E u ro p a  de ho y? D ícese  que hay  que e v ita r una  
nueva guerra  porque se ria  el f in a l .d e  la  c iv iliza ­
ción. L a  preocupación es e x cesiva , porque y a  la  
tenem os. L a  gran c iv ilizac ió n  del sig lo  X IX  ha  
sido d estru ida después de 1914. L o s  Estad o s tota­
lita r io s  han caído  en una b a rb arie  absoluta  y los 
Estad os lib res se m uestran cada vez menos capa­
ces dS contener la a va la n ch a  de la s  fu erzas que 
d esvastan  a  Eu ro p a  y  Asia.

G U G L IE L M O  P E R R E R O

(«L a . Dépéche». 10.^-937.)
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La tragedia de Bilbao 
bajo el yugo fascista Italia bajo la d ictadura de los

B IL B A O  ES U N A  C IU D A D  
A L E M A N A

Cuando escribo estas impresiones 
hace y a  dos meses y  m ed io que B il­
bao está en poder de los «naciona­
listas». Esto qu iere decir que tene­
m os aquí ia «verdadera  España», que 
ya  la  conocemos a fondo. Pues esta 
España, para los que estamos en 
B ilbao y  por lo  que de B ilbao puedo 
saber yo, tiene dos caras; una, a le­
m ana y  otra  que no m e atrevo a- 
llam ar española. L a  cara alemana 
está en la  ría, en las minas, en  A l­
tos Hornos, en los astilleros, en  la 
s iderurgia, en e l hotel Carlton y  en 
los raejoPes edificios de la G ran Vía. 
Ingen ieros alemanes, mecánicos ale­
manes. obreros alemanes. En esta 
«España verdadera » dicen que sólo 
los  alem anes saben hacer las cosas 
bien y  en grande. Y  e l caso es que 
solam ente ellos son los dueños de 
todo. N o  hay un sólo técnico espa­
ñ o l que trabaje hoy en B ilbao. A l­
gunos ingenieros que v-'nleron con 
e l uniform e de Falange, cuando B il­
bao íü é  tomado, han tenido que 
m archarse sin «n con tra r ocupación. 
Los  je fes  alem anes de los talleres 
no quieren técnicos españoles. A l­
gunos obreros que v in ieron  también 
han sido ocupados, pero donde un 
obrero  alemán gana veintte o v e  n- 
ticinco marcos, que se le  pagan en 
m oneda alemana, un obrero espa­
ñol s im ilar recibe un jo rn a l de cin­
co pesetas. |

Los  técnicos alemanes, como digo, i 
se han instalado en los m ejores ed i­
ficios de la G ran  V ía  y  en los hote­
les de Las  A renas y  A lgorta . 
Y  cuando han vuelto p o r  B ilbao sus 
dueños: banqueros,' navieros e  '‘n- 
dustriales, que andaban por San Se­
bastián y  p o r  Burgos o huidos en 
e l extrrm jero, no se les dejó ni re­
c lam ar siquiera. M uchos d e  ellos 
hsn  vuelto  a desaparecer. Am ena­
zaron  con qu e jars » a l «generalísi­
m o». y  pareoe que íu é  e l propio go­
bernador de V izcaya  quien Ies re­
com endó prudencia y  resignación.

LO S  C R IM E N E S  DE LO S 
F A L A N G IS T A S

La  cara de B ilbao que no m e atre­
vo  a llam ar española es la de los 
falangistas. Hace dos meses y  m e­
dio que están depurando Bilbao, y 
la «depuración » no ha term inado to­
davía . Cualquiera pensará que se 
han dedicado a asesinar comunistas 
e  izquierdistas. Y  esto han hecho, 
pero no se han detenido ahí. Du­
ran te  mes y  m edio, todas las ma­
ñanas han estado apareciendo ca- 
dáveers en las carreteras d e  la  ría, i 
en San  M am es y  en e l cementerio, i 
L os  fa langistas han asesinado obre- ' 
ros, campesinos, empleados y  gente 1 
m odesta. P ero  la  persecución y  'os 
asesinatos de curas y  fra iles  no han • 
cesado tampoco. A  unos, porque di­
je ron  misas para loS soldados na­
cionalistas vascos. A  otros, incluso, 
porque al en tra f las tropas invaso- 
ras  en B ilbao no tenían preparadas 
las nuevas banderas para colocar­
las en los balcones.

En general, hasta con los  dere­
chistas que lestaban en  B ilbao cuan­
do los invasores ocuparon ¡a  ciudad, 
Se ha procedido de la  siguiente ma­
n era : Cada uno tem'a que demos­
trar, de un m odo convincen te , cuál 
había sido su conducta m ientras es­
tu v ieron  aquí los  «ro jo s ». S i había 
ten ido  o  no alguna relación  con 
ellos. S i prestó o no prestó desde 
aqu í dentro algún serv ic io  a la  
causa. S i ten ía o  no tenía prepa­
rada la  bandera m onárquica pata 
e l m om ento de la  «lib erac ión » de 
B ilbao, etc. H a y  derechistas cono­
cidos que están hoy en la  cárcel, 
y  hasta otros qu e  fifcron  asesinados 
«p o r  el de lito  de haber perma.necido 
inactivos en sus casas sin prestar 
ninguno de los servic ios qu e podían 
rea liza rse  desde dentro de B ilbao a 
fa v o r  d e  la causa». Com o los hay 
a quienes lea han Sido confiscados 
sus bienes «p o r  no haber podido de­
m ostrar de un m odo convincente 
que no tuvieron relación con los 
«ro jo s ». H a y  com erciantes confisca­

dos, encarcelados y  hasta asesina­
dos «p o r  haberse vendido en sus tien­
das artícu los para el «E jé rc ito  ro jo ». 
H an sido asesinados tres sacerdotes 
acusados de haber rezado responsos, 
e l D ía  de los D ifuntos, por e l alma 
de soldados nacionalistas vascos. El 
número d e  m ujeres asesinadas y  en­
carceladas es incalculable. Sólo una 
mañana aparecieron cincuenta cadá­
veres en las proxim idades del ce­
m enterio. L a  m ayor parte de los 
presos varones han sido llevados 
fuera d e  Bilbao,, según ae d ice  ofi­
cialmente, para hacer carreteras y  
atrincheram ientos.

H A M B R E  Y  D E SE SPE R A C IO N

El número de personas que im­
ploran la caridad  pública por las 
calles de Bñbao es aterrador. Mu­
jeres y  niños, sobre todo. A  las 
puertas de los cafés, donde se em­
briagan obreros y  capataces alem a­
nes, se ven caras que revelan  la 
más d escu erad a  m iseria.

L a  com ida 'es escasísima en B il­
bao. Un p lato de carne va le  seis 
o  s iete pesetas. Casi no hay pan, y 
se fabrican  unas tortas de m aíz que 
Se venden a una y  dos pesetas. No 
hay telas, y  hasta los soldados van 
vestidos con «m on os» sucios y  des­
garrados.

E L  «G E N E R A L IS IM O » V IS IT A  
B IL B A O

Ha ven ido -el «genera lís im o» a 
B ilbao. V ia ja  en  un autom óvil blin­
dado, 3 l  que dan escolta otros diez 
coches, que ocupan su guardia per­
sonal, armada d e  am etralladoras y  
bombas de mano. Se había ordenado 
que, para su recib im iento, los bal­
cones fueran engalanados con ban­
deras monárquicas y, al m ism o tiem­
po, con banderas alemanas e italia- 
rras. L a  orden fu é  cum plida..., m e­
nos p or  los alemanes, que sólo pu­
sieron la bandera con la  cruz ga­
ruada.

Nad i?  sabe concretam ente a qué 
vino el «genera lís im o» a B ilbao, co­
mo no fuera a que comprobásemos 
su miedo. Las  calles que recorrió 
y  los  edificios d e  ellas estaban ocu­
pados m ilitarm ente. A ]  lle ga r  su 
coche a la  D iputación ¡o  rodearon 
los hombres de la  guardia personal, 
sin consentir que »  aproxim ase na­
die, n i aun las autoridades suyas, 
y  rodeado por la guardia entró en 
el edificio. D urante la  noche quedó 
rigurosam ente prohibido e l tránsito 
por los alrededores de la  D iputa­
ción, y  un coche la  Po lic ía  que, 
inadvertidam ente, pasó ante e l edi­
ficio fu é  acrib illado por las ráfagas 
de am etralladora disparadas por la 
guardia personal, con la  consiguien­
te alarma.

A l  d ía siguiente hubo desfile de 
soldados y  falangistas. Tam bién  des­
filaron. con un iform e nazi, los obre­
ros alemanes que trabajan en B il­
bao. Estos pasaron haciendo e l «ptaso 
de la' oca», y  sin saludar ante la  ban­
dera nacionalista, ante la  bandera 
italiana y  ante el «genera lís im o», y  
sólo cuando llegaron  a l lugar en  que 
estaba colocada ja  bandera alemana, 
saludaron y  d ieron  los tres gritos: 
« ¡H e i l ,  lie il, he ll H it le r ! »

En e l A rena l, y  por este m otivo, 
se produjo durante la  tarde, un cho­
que en tre nazis y  requetés. Un re- 
queté fu é  m uerto a tiros por los 
nazis resultando, además, varios he­
ridos. Cuando quiso in terven ir la 
Policía, fué repelida de m anera v io ­
lenta por los alemanes, que mar- 
d ia ron  tranquilam ente a sus domi­
cilios. )

Esta es la  «España verdadera » que 
estamos conociendo en Bilbao.

U n  presunto condenado a m uerte  

( « A  B  C ». M adrid,-H-X-937.)

L a s  informaciones que 

publica esfe B O L E T I N  

responden siempre a la 

veracidad más esfricfa

i i Ca misas Negras
^̂ Los campesinos viven al día; los demás men­

digan por el día y roban por la noche"

i i

M e detuve en Gussola, pequeña 
ciudad d e  m ás d e  4.000 habitantes ! 
situada en  m ed io de una llanura 
fé rtil, para tomisr gasolina y  hacer 
las preguntas de costu m bre :«¿C ó­
m o van las cosas en la  ciudad?»

«Com o tienen que ir  cuando hay 
m iseria », fué la  contestación.

«L o s  campesinos se aprietan *'l 
cinturón y  beben agua.»

«L o s  obreros no tienen traba jo  
porque la  fábrica  de ladrillos y  .'a 
de hilados están cerradas, los alba­
ñiles tam poco trabajan porque to­
das las construcciones están para­
das por orden del gob ierno.»

«L o s  tenderos pagan enormes im ­
puestos y  bostezan y  m aldicen, de 
la  m añana a la  noche, hasta que 
quiebran y  cierran sus estableci­
m ien tos.»

En uaos minutos, m i coche estu­
vo  rodeado de un grupo de curio­
sos y  cte chicos haiapientos

A i  oír oue ven ia  de Fia.ncia. los 
hombres preguntaron; ¿Es verdad 
que hay revo lución  a llí? »

No tu ve  tiem po de contestar por­
que dos m ilicianos fascistas disper­
saron e l grupo y  m e p id ieron los 
documentos.

En Pa lvareto , donde paré ante un 
café casi desierto, la  cam arera m e 
d ijo  a l o íd o : «L a  ciudad no tiene
recursos. L,a h ilatura de Gresselli 
está cerrada. L os  campesinos viven  
a l d ía ; los demás m endigan por 
el d ía y  roban por la  roche. M u­
chos d e  los jóvenes están en Ab i- 
sinia. A fortunadam ente, la  señora 
de la  casa grande es caritativa.

Un v ie jo  m e preguntó: «¿V u e lv e  
usted a  P a r ís? »

«S i, dentro de un m es».
«¿ H a y  com ida a llí? »
Como le  m irara sorprendido me 

exp licó que el Secretario provincial 
del Part;do  fascista había dicho en 
público que era m uy peligroso ir 
a la Exposición de París  porque en 
Francia reinaba, de un extrem o í l  
otro, e l ham bre y  la  revolución.

A lrededor de las once d e  la  ma­
ñana, llegué a P iadena. E ra día de 
mercado.

Antiguam ente, el día de m ercado 
era, para este pueblo, un negocio 
fioreciente, pues sus calles se llena- 

• ban de campesinos, artesanos y  gran­
jeros de la  vecindad.

M e lo  encontré reducido a unos 
cuantos puestos qu e los escasos tran- 
seúntles contemplaban más com o cu­
riosos que com o compradores.

¿Cómo v a  e l negocio?, pregunté 
a un vendedor, m ientras escogía una 
camiseta de seda artific ia l d e  8 li­
ras. «D e  m a l en peor. H e  estsdo 
vendiendo en  este m ercado por es­
pacio dé 20 añ os ; ahora vengo i>or 
la  fuerza d e  la  costumbre, pero ten­
dré que d e ja r  d e  hacerlo cualquier 
día. N o  gano n i para la  gasolinti 
y  los  impuestos... H oy  he vendido 
un delantal por una docena de hue­
vos».

Entré en  e l ca fé  Ponzoni, antes 
lleno de gente bullanguera en los 
días de mercado.

H oy solo se encontraban a llí el 
propietario, que estaba sentado le ­
yendo e l periódico, al lado d e l gato, 
dorm ido sobre e l m ostrador, y  dos 
hcwnbres bien vestidos, que jugaban 
al b illar. E ran e l secretario de l par­
tido fascista local y  e l presidente 
del sindicato fascista, que mataban 
el tiem po hasta e l d ía  27 del mes, 
en qife les m etían  en  e l bolsillo 2.000 
liras, sin contar las gratificaciones.

L a  fáb rica  de muñecas d e  Cannet j  
su irO glio  antes floreciente, estaba 
cerrada ; habían sido arrojadas a 
la  calle más de 100 mujeres. En 
las m árgenes del río. dos enormes 
filas d e  obreros parados pescaban 
pacientemente.

Un campesino, con Ig  hoz en la

mano, se paró a l v e r  que m i coche 
era francés, y  preguntó: «¿V ien e  
usted d e  F ran cia?»

Si. y  vu e lvo  dentro de un mes.
— ¿No tiene usted m iedo a la  re­

volución? D icen que hay revolución 
en París  y  en toda F ran cia  y  que 
pronto sucicderá lo  m ismo que en 
España.

Y  luego susurró: «¿G an arán  eu 
España?»

¿Quiénes?

Los republicanos. ¿Tienen ar­
mas? ¿Tienen aviones y  eañonas?

Esperó m i respuesta con ansiedad, 
com o si su propio destino estuviese 
en peligro.

D i j i le :  Vencerán, porque quieren 
vencer a toda costa.

N ingún pueblo v iv e  la tragedia 
española con tanta intensidad como 
e l italiano.

En Iso la  D ovarese m e detuve a 
tom ar algo en una posada. M i co­
che francés a tra jo  a l grupo habitual 
d e  curiosos. Uno quería  saber cuán­
tos muertos y  heridos había ya  en 
I j  revolución francesa. O tro creía 
que las m atanzas habían sido tan 
terrib les que ningún extran jero  pen­
saba en ¡r  a la  Exposición.

A q u í tam bién está cerrada la  hi­
latura, pero la  fábrica  de artículos 
de punto trabaja con gran beneficio 
para su dileño, e l cual ha inventado 
un sistema m aravilloso para pagar 
los salarlos. En v e z  d e  abonar todo 
e l jornal, da una sola parte, y, de 
acuerdo con e l secretario de l par­
tid o  fascista local, se o lv ida  de abo­
nar e l resto y  amenaza con e l des­
pido si cualqu ier em picado se atre­
v e  a ped ir lo  qu e  le  pertenece.

L a  fáb rica  d e  géneros de punto 
de F ilip in i, en Pescarolo, que daba 
ocupación a un número considera­
ble de obraros, está cerrada. P re ­
gunté a un trabajador la  razón y  
m e contestó: «N o  somos lo bastan­
te fascistas para agradar a las au­
toridades, y  por e llo  e l gob ierno ha 
dejado d e  sum inistrar las materias 
primas. Com o la ¿ana está contro­
lada por e l gobierno, no hay otro 
m edio de obtener suministros. Nues­
tros patronos no perOenecen a la 
bandfl».

En Veaeovado, las hilaturas están 
asimismo cerradas; las fábricas de 
ladrillos paradas y  los  ta lleres de 
seda no trabajan. L a  pequeña ciu­
dad está dom inada por un ta l........
qu e cuenta con la  protección de su 
hermano, e l cual perteniece a l par­
tido fascista. L a  pobU ción  se  mue­
re de hambre.

Los  jóvenes, en su desesperación, 
van  a trab a ja r a Ab.'sinia, recluta- 
dos ccm o soldados. Después d e  seis 
medes de infierno, generalm ente, pi­
den v o lv e r  a Ita lia . L a s  autorida­
des se lo  n iegan y  le s  d icen que de­
ben escoger en tre quedarse o  ir  a 
España.

A  veces se les  envía  fuera hacién­
doles creer que van  a Ita lia  y  lue­
go  se encuentran en Cádiz.

En Cremona, todas las fábricas 
de hilados están cerradas. L a  casa 
C ava lii y  P o li trabaja  a pleno ren- ! 
dim iento haciendo cajas <ie muni­
ciones. L a  fáb rica  d e  porcelana de 
F razzi y  la  d e  salazones de N egron í 
obtienen grandes bend icios m erced 
a  los salarios m íseros y  a las horas 
extraord inarias, que c o  pagan. L a  
fáb rica  d e  seda está cerrada.

L a  ciudad estaba excitada a cau­
sa de las muchas detenciones de 
obreros practicadas estos últimos 
días. ¿Qué ha ocurrido?, pregunté 
a uno qu e m e parecía estar entera­
do. «M u y  sencillo. Durante la  no­
che d istribuyeron m iles de m anifies­
tos sobre e l asesinato d e  los  her­
manos RosseUi, y  cientos de ejem ­
p lares de «G íu stiz ia  e L ib erta », que 
acusaba a los fascistas de l asesi­

nato. L a  gente ae peleaba por n- 
gerlos y  pasaban d e  m ano en mai^ 
con la ve loc idad  del rayo.

«L a  polic ía  está furiosa. Fa . 
nacci, ruge de rabia. L a  im presa 
íué enorm e y  las detenciones % 
efectuaron a tontas y  a locas, s'i 
idea de lo  qtia se hacia. Seguid 
m ente le  m olestarán a usted por sw 
su coche francés».

En efecto, dos policías m e parv 
ron, exam inaron m is documentos y 
m e d ijeron que fu era  a la  conili* 
ría. Com o no vieran  nada sospe­
choso, M e autorizaron a seguir 
v ia je . ¿

D e los ocho ta lleres de seda .dé 
Casalbuttano. trabajan d o s ; pete 
sólo cuatro m eses al año. El pa» 
forzoso ha lanzado a la  calle a 
les de operarios y  ha hecho bajit 
ios jornales de los campesinos aá  
l 'ia s  diarias por jornada de 12 h> 
ras. L os  terraten ientes locales tie­
nen el control, no sólo d e  la  adnl
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sino tambÍM)nistración municipa! 
de los sindicatos.

Varios labradores m e m iraron *  
tupefactos cuando ¡es d ije  que, leju 
de haber revolución en Francia, ¡ «  
üb ie ios  ganaban de 40 a 50 fraoS'! 
diarios.

Cuando al d ía  siguiente iba por̂  
e l campo, encontré ca ías  hambrlea- 
tas como nunca habíalas visto «  
Paderno, Anniccio y  Soresina. Er 
las dos p rim eras poblaciones. ’•«? 
ta lleres de h ilados d e  Strumia 7 
Bassanl trabajan sólo tres mesefl i  
año. L a  única industria superviviea- 
lie de Soresina es la  de la 1 
Las fábricas de seda, las de q 
y  las canteras están paradas 
de hace varios  años y  la  pobr4B. 
ha adquirido proporciones irhuiM ' 
ñas. _ ^

U n  am igo de hace 10 años, s qu i* 
encontré en  e l café, m e d ijo : «D* 
tres comidas. Se nos redu jo a un* 
y  ahora a m ed ia  com ida por día»-

« L a  tuberculosis hace estrago# 
tre los niños. Ab is in ia  y  España 
sorben a los  hombres m ás de; 
rados. Este invierno, las nnijeres 
reunieron un día en la  plaza cct 
los niños « n  brazos, y  gritaron  ha*" 
ta  qu e ¡as m ilicias fascistas y  ^  
carabineros las rodearon y  e l ale; 
fascista les d ijo  que daría  la  orád 
de disparar Si no se d ísp e rs^ ^  
inm ediatam ente.

Durante varios  meses se ha tr*" 
bajado febrilm en te  en la  constl*^ 
ción  de enormes cobertizos junto 
la  lin ea  del ferrocarril, en los e***' 
les se están acumulando m aterial d* 
guerra de todas clases, guardado V*  
centinelas armados.

Cada viez que m q deten ía oí* *  
m iañ a  pregunta : «¿ E s  verdad <l“ * 
hay  revolución en  Francia?» 
nen muchos obreros parados? ¿Cu*“' 
to gana un obrero?»

Es interesante señalar cuán 
tendida está en  Ita lia  la  cree*'’ * 
de que Francia  se h a lla  en 
revolución. Mussolini, para consol*^ 
a los italianos de su pobreza» 
hace creer que F ran cia  está o'-*'
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« L A  S T A M P A  L IB E R A »,— 26-9^'í

En  A le m a n ia  se proM* 
be en señ ar m úsica 

a los ju d ío s
B E R L IN , 8 .—  E l presidente ó® 

Cám ara de Música del Reich 

de recordar qu e  los profesores * ’*' 

m anes de música no pueden, s'U “ 

autorización especial, tener 

judíos. L os  profesores que in frW  

esta ley  se exponen a ser 

dos de aquella Cám ara. .

( « L e  P eu p le» Bruselas. '
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Bilbao, bajo el t e r r o r  
fascista
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guideos. '•—  E l com andante Jo- 
njis Ochoa, que fu é  hecho pri- 

por los rebeldes durante 
aCía de B ilbao, lle gó  ayer a 

wdeoS'
’^ ^ d o s e  en ferm o, hubo de ser 

ido en 'un sanatorio de B il- 
después, con va lec ietíte , fu é  

¿miado a la  p rovincia  de Gui- 
de donde puedo huir, atra­

cado los montes d e  N ava rra  y  
0 T a Francia.
*l,«>rresponsal de la  «A gen c ia  
España» ha dado cuenta de cuál 
N verdadera situación de B il-

w-
iLa ciudad, — dice— , presenta 
jípecto tristísimo. P o r  fa lta  de 
•^dores. las tiendas están 

— j. ' todas cerradas; la  población 
jfQ ^stá fiteradm ente a terroriza- 

por los rebeldes y  en todas par- 
reina la desconfianza. L os  par- 

Uuios del G obierno d e  V alencia  
legión en Euzkadi y  las perse- 

■cdones a que están expuestos 
. ■•tinuamente los vascos asi como 

vejaciones de que se les hace 
contribuyen a intensificar

ho-

sus simpatías por e l G obierno del 
Frente Popular. Muchos ciudada­
nos consienten en esconder en sus 
casas a personas perseguidas por 
los rebeldes como sospechosos de 
sim patizar con e l Frente Popular, 
y  ello, a pesar del riesgo que co­
rren sus vidas si Son descuebier- 
tos-

Las  autoridades e jercen  . enorm e 
presión sobre los padres vascos 
para ob ligarles a reclannar a sus 
hijos, qu e  fueron evacuados a 
Francia o a Ing la terra  antes d e  la 
caída de B ilbao. Com o se les ame­
naza, algunos no han tenido más 
rem edio que reclam arlos.

Las cárceles están rep letas de 
sospcchosc>s, simpatizantes de l Go­
b ierno republicano y  las ejecucio­
nes en masa de los presos cau&an 
gen era l indignación.»

E l comandante Ochoa expresó 
su satisfacción por haber Uegado 
a Francia y  declaró que deseaba 
ir  lo  antes posib le a Barcelona pa­
ra v o lv e r  otra  v e z  a la  lucha.

( « L e  P eu p le», Bruselas, &-X-937.)

1No olvidemos a España!
En medio 

causada por
de ¡a conmoción 
e l discurso del 

presidente R oosevelt sobre Chi­
na y  por la-e lección  de la  nueva 
E jecu tiva  del Partido Laboris­
ta, ex iste el peligro de que se 
o lv id e  a Espsña.

E l hecho es que e l'd e s tin o  de 
esta nación se está decidiendo 
en  estos precisos momentos. En 
e l  campo internacional, la  lu­
cha ha llegado a un punto cul­
m inante. L a  Gran B retaña y  
Francia  se decid ieron al fin  a 
preguntar suavemente a Musso- 
iln:, si no estaría dispuesto a em­
pezar a observar el acuerdo de 
no-interveución setirando sus 
tropas de España. L a  respuesta 
ha sido un intenso « r a id »  aéreo 
sob re Valencia  y  Barcelona 
efectuado por los  aviones ita lia ­
nos de M allorca  y  la  m ov iliza­
ción d e  70.000 reclutas para en­
viarlos inm ediatam ente a Fran­

co.
¿Qué otra  contestación po­

dían esperar los gobiernos in­
glés y  francés ai en v ia r a l «du- 
ce» una N ota cortés, casi servil?

Europa no será nunca fascista
H ít ie r  y  M u sso lin i en  guerra  con los dem ás países ¡

, El día 28 de septiem bre, uno de los más ne- 
de la H istoria  europeq, H it le r  y  M ussoli- 

jojJ f  declararon la guerra  a toda E uropa , a todos 
^  poises pacíficos y  dem ocráticos. Nada m e- 

significaron las m anifestaciones d e l Dupe 
el Führer.
¿Qnién se deja engañar aún p o r  la  descora- 

i í  osadía con qu e  hablan H it le r  y  M ussolin i 
“  la pa2 , cuando lleva n  cerca  de u n  año y 
Mdío guerra con tra  España? L a  p rovoca - 
■'ii final del d iscurso de H it le r  en N u re m -  
■g. que consistió en d ec ir  que ten ía  derecho  

5 efectuar in te rvenciones  guerreras en cua l- 
poís, fu é  suscrita luego p o r M ussolin i.

. "La afinidad de idea les de A lem an ia  e Ita - 
^  ^  tenido expresión  en  la  lucha contra e l 
■^.^epismo... e l fascism o lo  com bate  con la 
•libra n las armas, así lo  hacem os  6n Es- 

Ño hemos hecho propaganda de n in gu - 
‘ cióse en e l sentido co rr ien te  de la  palabra. 

^  Europa de mañana será fascista.”
Todo e l m und o sabe que  n i en Ita lia  n i en 

"l*''»ania se ha extirpad o e l ''b o lch ev ism o” . L o  
• 1 ^  *í ae extirpó fue la  dem ocracia , los dere- 

humanos y  sociales y todos  los partidos 
oles y  cristianos. H oy  la  consigna antifas- 
es lü guerra  en toda E uropa  para te rm i- 

la dem ocracia.
,  l^ese el esta llido de las bombas, aum entan  

de te r ro r  y  se ex tiende la  agitación, 
por agentes  fascista e n  Francia , en 

en Palestina, en  Budapest, en  V arso- 
• Todo esto no es una propaganda en e l sen- 
0 Corriente de la  palabra. T ien e  razón M us- 

Es e l te r r o r  desencadenado.
Lo pirotería de M ussolin i en e l M ed iterrá- 
c* otro m odo de propaganda. A s í es como 

.^Icnden los dos dictadores estab lecer en 
la «paz», f í i t le r  d ice que esta paz no 

el prem io a una cobard ía. L u e g o  en- 
«  sólo declararían  su concebida paz cuando 

^  m étodos extracyrdinarios lograsen do-
los países de Europa, com o  domitia- 

ttiemanes e italianos, 
es e l p lan  que in ten ta n  lle va r a cabo  a 

^ haber declarado lo  con tra rio . D e  esto 
hoj/ duda. Tam poco la  tenem os de que se 

^  ***sanchado la  alianza m ilita r , qu e  ya ex is- 
ambos. D ip lom a cia  y  bombas, frases 

-  „  e in te rven cion es  guerreras; ésta es 
p^ ica .

el ?to han con tado con  una cosa: con  que
com ienzo a juzgarles p o r  sus actos. 

fií^ ^Ttgañan a  la  op in ión  m u n d ia l los des- 
-'adictos” , n i los re tum bantes discursos 

ia dictadores fascistas. Sóbese que Ita-
oi (j„j están  aisladas y no  se ignoran
bloj físicos y  m ora les qu e  su fren  sus puc* 
Unier  ̂ M ussolin i y  H it le r  no se re -
litiQ ^ ly F orqu e  se sintiesen dem osiado fuertes;

se sentían demasiado débiles. M us- 
su descalabro Sn e l M ed iterráneo, 

^ l o ,  y  la  derrota de sus tropas en Espa­

ña y  la  crisis de m aterias prim as que su fre  Ita ­
lia. L leva ba  en sus bols illos la  nota  de Francia  
e Ing la te rra , en  la  qu e  no sólo se le  é x ig ío  no 
m andar más tropas a España, sino re t ira r  las 
qu e  a llí tiene, y  su cap itu la c ión  ante las po ten ­
cias a l recon ocer  com o buena la  obra  de N yon , 
después de su p rotésta ; pero  n o  aportó la ane­
x ió n  de o tro  estado para su p lan  de guerra, n i 
siqu iera ia  de A u s tr ia ; H it le r  tam poco pudo  
atraerse o tro  aliado, como P o lon ia , p o r e jem p lo . 
A  los dictadores n o  les quedó o tro  rem ed io  que  
aprecia r la  fu e rte  fo rm a c ión  de l fre n te  de paz 
y  la u n ión  de las fuerzas dem ocráticas con tra  el 
b loque  gu erre ro  R om a -B erlin . Sus prop ios pue­
blos pud ieron  com parar los com unes resultados  
de su p o lít ica : m uchos cañones, m uchos aviones, 
m uchos u n ifo rm es ; pero  n inguna m a teria  pn - 
ma, n i oro . n i créd ito .

A  H it le r  le  va m u y  b ien  una  frase de M a rx :  
"L a  debilidad se re fu g ia  en la  fuerza.”  L os  fas­
cistas segu irán  m andando a España tropas y  
armas. E ste  es u n o  de los resultados p rin c ipa ­
les de la  en trev ista  de B e rlín . L os  de l ' eje  
B e rlín -R om a  no se darán p o r  vencidos, n i m u ­
ch o  m enos, hasta que e l sistem a de N y o n  se 
am p líe  com o  propuso L itv in a f  a la  Sociedad  
de Naciones. H ay que lo g ra r  la  seguridad co­
le c tiva  y la  paz m ed iante la  u n ión  de las na­
ciones pacificas, s in  nuevos pactos con  los fas­
cistas. sin v o lv e r  a hacer com edias com o la  de 
la  ” no in te rve n c ió n ” , p o r m ed io  de l pod er ecch 
nóm ico, po lítico  y  m ilita r  de las naciones paci­
ficas, p o r  m ed io  de la  autoridad de la  Sociedod 
de Naciones. Esta és la  única posib le contesío- 
ción  al fre n te  gu erre ro  B erlin -R om a . C ua lqu iera  
o tra  p o lít ica  m e jo ra rá  los planes crim in a les  del 
fascism o con tra  E u ropa  y  nos lleva rá  ir re m is i­
b lem en te  a una guerra.

U n  dictador, una  ca tástrofe ; dos dictadores, 
dos catástrofes. A s í d ijo  un traba jador berlinés. 
T ien e  razón. Nuestro  país, no sólo de to le ­
ra r  las opresiones de H it le r  para su rea rm e; 
sino qu e  ha de sacrificarse p o r los  p lanes de 
conqu ista  dé  Mussolini. Y a  esta atada A lem a ­
n ia  de una m anera  in ev ita b le , p o r  cu lpa  de la 
p o lit ica  de H itle r , a Ita lia  y  a l Japón. Musso- 
Hni h izo grandes com pras a K ru p p . E l  h i ^ o ,  
qu e  hace fa lta  a A lem a n ia  para fines pacíficos, 
ta m b ién  se lo  lleva n  a Ita lia . Y  esto se traduce  
en que nuestro  p u eb lo  tenga aún m enos m an­
tequilla '.

Todav ía  queda p o r  pagar la  cuenta  de l re ­
c ib im ien to  de u n  d ictador a otro, cuyo  lu jo  es 
una burla  de la  pobreza de l pueb lo . H a  pasado 
la  m úsica, las antorchas se han apagado... pero  
las antorchas de l incendio de una guerra  res­
p landecen com o nunca.

¡E uropa , despierta ! ¡D e fien d e  la  paz!
E uropa  n o  será fascista, pero  A lem a n ia  e 

Ita lia  vo lve rá n  a ser dem ócratas; sus pueblos 
serán lib res  y  apreciados p o r  todos los países 
del m undo. ¡Sea ésta nuestra  consigna!

(«D eu tsche V o lbsze itu ng», 2-X-937.)

E l d e rech o  de l G o b ie r ­

no españo l a com prar 

arm as
¿N o está claro que Si Musso­

lin i no retira  sus fuerzas, solo 
la  decisión d e fin itiva  e  inequí­
voca d e  en v ia r grandes contin­
gentes de voluntarios y  la s  ar­
mas necesarias al G obierno es­
pañol puede inpedir una nueva 
invasión de España por Iss  tro­
pas italianas?

En realidad, la  Gran Bretaña 
ha engañado tanto a F rancia 
con sus frecuentes titubeos y  
retrocesos que es dudoso que 
Mussolin; pueda ser ob ligado a 
retirarse, a menos que se abra  
inm ediatam ente Ja fron tera  y  
se le  dem uestre así que esta vez  
Francia y  la  G ran B retaña es­
tán decididas a actuar Como 
sugirió e l Sr. L itv in o v f en G i­
nebra; la  G ran  Bretaña y  Fran­
cia podrían incluso, si insistiera 
en e llo  e l gobierno británico, 
com prom eterse a cerrar la  fron­
tera d e  nuevo cuando Mussoli­
ni hubiese retirado sus tropas de 
España; pero todo lo  que no 
sea una acción vigorosa no im­
pedirá la  invasión italiana.

No nos engañemos. S i núes- ‘ 
tro  G obierno persiste en su a o  | 
titud, la  guerra mundial será íne- 
vitab le.

Si se perm ite que Mussolini 
envíe , ilim itadam ente, fuerzas a 
E ^ a ñ a , la  lucha española será 
desesperada.

Es posib le que aun entonces 
la  dem ocracia hispana sea ca­
paz de derrotar al invasor. ¿Pe­
ro, qué derechos tenemos a pe­
d ir  a los españoles que luchen 
por  nosotros solos contra e l fas­
cism o mundial? Es suicida para 
las dem ocracias e l p erm itir  que 
e l fascismo unido las ataque

una a una.
P o r  esto, es esencial que, si 

desem barca en España un  ba­
ta llón  más, o si la retirada de 
las tropas italianas no com ien­
za  dentro d e  pocos días, se 
abra  la  fron tera  francesa.

Puede ob jetarse que Si Ita lia  
continúa ayudando a Franco y  
F rancia empieza a prestar asis­
tencia al G obierno español se 
co rrer ía  e l riesgo d e  crear una 
situación peligrosísim a qu e  po­
dría lle va r  a la  güera euro­
pea.

Este es e l argumento que se 
h a  esgrim ido desde que empe­
zó  La guerra para im pedir la  ayu­
da  a España.

íPeflo Este 'argum ento condu­
ce  directam ente a la  com pleta 
capitu lación ante el fascismo, y, 
con ello, a la  guerra mundial, 
qu e se qu iere e v ita r  a toda 
costa.

¿N o ven todos que argü ir de 
esta suerte es dar a los fascis­
tas, a los que nada im portan 
«la s  situaciones peligrosas», un 
poder absoluto para hacer del 
mundo lo  que quieran? Sobre 
esta base solo, pueden crear una 
'«situación pe ligrosa » que para­
lic e  la  acción d e  las dem ocra­
cias.

Precisam ente porque e l Labo­
rism o inglés y  é l G obierno fran­
cés se han dejado, in flu ir  por es­
te  argumento que ha sido con 
frecuencia «n p lea d o  por perso­
nalidades del G obierno nacio­
nal, es por lo  que ha sido posi­
b le  la  intervención fascista en 
España en tan gran escala. P o r  
habernos rendido a  este argu­
m ento es por lo  qu e ex is te  
ahora un inm inente pe ligro  de 
guerra  mundial.

Es eviden te que este p A ig ro  
no será conjurado por e l m ero 
hecho d e  ab rir la  fron tera  fran ­
cesa para que e l G ob ierno espa­
ñol com pre municiones. H a y  que 
prestar ayuda en ta l m edida que

Mussolini sepa que el ju ego  ha 
term inado, y  re tire  a sus hom ­
bres. Este es e l único m ed io de 
conservar I3 paz.

S: hemos de p erm itir  a  M u- 
ssolini que continúe Su agre ­
sión y  aún la  aumente, nada po­
drá im pedir que s «  produzca una 
situación d e  g rave  peligro.

L a  guerra m im dial, en  un fu ­
turo próxim o, será tm hecho s i 
perm itim os a l G ob ierno britán i­
co que ob ligue a  Francia  a se­
gu ir siendo espectadora m ien­
tras Ita lia  conquista España.

E l único m edio de e v ita r  »a 
guerra mundial es que F ran cia  
y  la  G ran Bretaña actúen con 
tanta energía y  tanta rap idez 
que obliguen a M ussolini a c o ­
m enzar la  retirada de sus hom ­
bres. H ay  indicios d e  que A  Es­
tado M ayor francés ha logrado 
convencer a su G ob ierno de es­
te hecho elem ental. Una v e z  má§. 
es solo la  actitud del G ob ierno 
britán ico la  que im pide qu e  se 
lle v e  a efecto la  acción que pue­
de  salvar a la  dem ocracia es­
pañola y  a la  paz m undial.

H e ah í la  oportunidad que se 
le  o fre ce  a la  E jecu tiva Laboris­
ta recientem ente Aeg ída . E l P a r ­
tido Laborista ha repudiado y a  
la  política d e  no-intervención. 
¿N o puede ser A  p rim er acto d e  
la  nueva E jecu tiva  señalar la  
negativa  de M ussolini, in A u so  
discuür la  retirada de sus tro­
pas, como la  reve lac ión  fin a l d e  
consecuencias fa tA es  de la  no- 
in tervención  unüateral?

¿N o puede la  coniestación in­
solente de M ussolin i a la  N ota  
angl(>-fra.ncesa, dada p o r  sus 
aviones de bom bardeo en B ar­
celona y  Valencia, hacer q u e  A  
Partido Lab oris ta  diga, como 
portavoz d e  todos los  traba ja ­
dores de Europa, que ésto y a  es 
■demasiado?

Fué en la  con ferencia d A  
Partid o  Laborista de hace un 
año cuendo los dAegados españo­
les inclinaron todo e l movimieiH- 
to a su favor. D esde entonces, 
ha transcurrido un año entero, 
en el cu A  los trabajadores espa­
ñoles han sostenido una de  la s  
luchas m ás enconadas, desespe­
radas y  gloriosas que reg istra  
la  historia. ¿Pero qué hanoe 
hecho nosotros?

¿Podem os negar qu e una y  
otra  v e z  los laboristas ing leses 
han sido engañados por las pro- 
meesas de la  no-intervención, 
po r  parte  de los fascistas y  por 
e l G obierno nacionA? A l  f in  na­
d ie  niega que M u ssA in i se dispo­
ne a enviar 70.000 hom bres m ás 
a España. S i esto no  es bastan­
te para que em pecem os a  m o­
vernos, ¿qué lo  será?

E l Partido Laboris ta  inglés; 
p o r  m ed io d e  su nu eva E jecu ti­
va, debe pedir que los  gobierno# 
britán ico y  francés restablezcan 
inm ediatam ente A  derecho d A  
G ob ierno español a com prar a i^ 
mas. Solo ese acto puede hacer 
re flex ion ar a  Mussolini, y  o b li­
garle  a re tira r sus trop as ; y  a s í 
se sA va rá  la  paz del mundo.

A l  m ism o tiem po, una d e A » -  
ración  sem ejante hecha p o r  l i  
nu eva E jecu tiva , dem ostrará qu e  
A  Partido  Laborista , d e  ah ora  
en adelante, está dispuesto a  a c ­
tu ar de acuerdo con la  r e a lid a d  
con arreg lo  a la  verdadera  situa­
ción, y  que no con fia rá  m ás e »  
resultados abstractos.

E l Pa rtido  Laborista  ha tom a­
do ya  la  in ic ia tiva  con su de­
m anda de acción para con tener 
a  los sanguinarios japoneses. AI 
hacerlo, ha dado nu evo  im pulso 
A  m ovim iento ob re ro ; p e ro  Es­
paña no es menos im i»oríante 
que China. En efecto , m ie n t r »  
q u e  la  lucha china habrá d e  p ro ­
longarse aún mucho t i «n p o ,  1*  
lucha española pudiera m u y b i »  
decid irse en una semana o  has­
ta  en unos días.

JO H N  S T R A C H E Y

(«D a líy  W o rk e r ». S-X-837.)

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servicio Español de Información 13 de Octubre de I937

Un llamamiento de la Unión Fem e­
nina Mundial contra la guerra 

y el fascismo
Hay que sa lvar a las m ujeres y a los niños esp añ o les

am enazados de expulsión
im posib ilidad de su fragar p o r más tiem po losEn nom bre de centenas de m illares de m uje­

res francesas, adheridas a nuestro m ovim iento, 
elevam os una en érg ica  protesta contra las m edi­
das tom adas súbitamente con respecto a los re fu ­
giados españoles.

S i b ien  somos las prim eras en  desear que 
abandonen e l terr itor io  francés los elem entos 
qu e vienen  a com eter atentaSos, nuestro corazón 
de  m ujeres se desgarra a l v e r  que, d e  una m a­
nera  repentina, se d evu e lve  a su país a seres hu­
manos, que ya  han su frido terrib les torm en­
tos, precisam ente cuando los bom bardeos a las 
poblaciones c iv ile s  se renuevan con m ayor in­
tensidad.

Com o francesas, sufrim os a l im aginar lo  que 
pensarán esos in fe lices de nuestro país, en e l 
cual habían puesto sus esperanzas, confiando 
en  su trad ición  de generosidad.

Puesto que la  razón que se aduce para jus­
tifica r  esas expulsiones en masa consiste en la

gastos de manutención y  a lbergue de esos re fu ­
giados, d irig im os e l más urgente llam am iento a 
todos los corazones generosos para que la  ayuda 
particu lar sustituya a la  o fic ia l.

N ingún niño, ninguna m ujer, ningún enfer­
m o español debe ser puesto fu era  de Francia si 
no querem os cargar con la  responsabilidad de 
la  v ida  de esos seres, que e l más e lem ental de­
ber de hum anidad nos ob liga  a proteger.»

¡M adres, m u jeres! R ecordad que la  suerte 
de las m ujeres y  de los niños españoles puede 
ser mañana la  vuestra y  la  de vuestros h ijos...

Salvad a las m ujeres y  a los h ijos de aque­
llos que derram an su sangre p or una causa que 
es tan nuestra como suya.

Sección francesa del C o m ité  Fem en ino  
M u n d ia l

( « L e  Peu p le », 7-X-937.)

El discurso de Chicago puede ser 
el pu n to  de partida de una gran 

reacción internacional
Las repercusiones de l discurso de l señor 

R ooseve lt no se han hecho esperar. En Roma, 
e l Presiden te norteam ericano ha sido censura­
do. Tam bién  lo  ha sido en Berlín . Los  agreso­
res  se han dado a conocer en seguida. Roose­
v e lt , es cierto, nj^ se tom ó e l cuidado de ca llar 
sus nom bres» l l ^ s  é l de los que creen  que es 
in op ortu n d  la  designación de l a greso r; asi, no 
habría d ir ig ido  a la  d ip lom acia soviética  los re­
proches injustos de que la  h icieron ob jeto  a l­
gunos periód icos cuando L itv in o f denunció a 
los responsables de la  p iratería  submarina.

E l señor R oosevelt, sin em bargo — y  hay que 
fe lic ita rse  de ellos—  no parece impresionarse 
por las censuras de H it le r  y  Mussolini. Dispó- 
nese a convocar, en sesión extraordinaria, al
Congreso, para discutir e l problem a de la  neu­
tralidad. H em os dicho que las firm es palabras' 
d e l Presiden te de la  dem ocracia americana, han 
e jerc ido  beneficiosa in fluencia en G inebra, en 

■ donde, m erced especialm ente a  los esfuerzos 
d e l señor Paul-Boucour, algunas de ' las princi­
pales quejas de l G obierno chino, han sido ad­
m itidas por e l Consejo. E l señor R oosevelt, co­
municó inm ediatam ente que los Estados Unidos 
se adherian a esta resolución.

P o r  ú ltim o, en  una carta po lítica  publicada 
por e l «N e w  Y o rk  T im es», e l ex  secretario de 
Estado, H en ry  Stimpson, aprueba tota lm ente la 
in ic ia tiva  de W áshington así como e l discurso 
d e  R oosevelt, que ca lifica  «d e  in ic ia tiva  que  
a b re  u n  n u evo  cam inos  y  confía  en  «e l  reco ­
n o c im ien to  del v a lo r , en A m érica , para hacer 
fre n te  a las .responsabilidades americanas en la 
cris is  a ctu a í».

A  decir verdad, todos los am igos de la  paz 
a través d e l mundo, han acogido ]as palabras 
d e l Pres iden te  R oosevelt con inmensa alegría. 
R enace una gran  esperanza d e  paz, como sub­
raya  la  Prensa de la  U n ión  Soviética.

Es preciso que los pueblos ex ijan  ahora que 
esta esperanza no se desvanezca. Se queda uno 
aterrado cuando se comparan las palabras del 
p r im er m agistrado de la  República americana 
con  algunos discursos pronunciados en  Boum e- 
mouth, en  e l Congreso de l L a b ou r P a rty . por 
los Lansbury, los lo rd  Ponsom by, etc.... Estos 
personajes se titu lan  pacifistas, y  su pacifism o 
consiste, ségún han confesado, en quedarse con 
lo s  brazos cruzados ante aquellos que, después 
d e  haber conquistado Etiopía, entran en España 
a  sangre y  fu ego  y  bombardean las ciudades 
chinas. Su  voz, afortunadam ente, ha quedado 
aislada en  e l Partido  Laborista.

Esta po lítica  es la  que recom iendan a l m is­
m o tiem po, en  Socortborough, los conservado- 
•res a lo  lo rd  P lym ou th , y  a lo  Londondery, a 
qu ienes V on  R ibbentrop  ha ganado para su 
propaganda.

Tenem os la  convicción de que a la  inmensa 
m ayoría  d e l pueb lo  britán ico repugnan estas 
teorías ' y  "esta práctica:

Estamos seguros, en todo caso, de que e l 
pueblo francés ha hallado en las palabras del 
Presiden te R oosevelt la  expresión  de las ideas 

.que le  son más gratas para la  defensa de la 
paz. P o r  ello, el G ob ierno francés tiene e l de­
b er im perioso de' aprovechar la  ocasión que se 
le  ofrece, la  cual puede ser, no lo  o lvidem os, e l 
p rim er paso hacia la  reacción recom endada por 
e l señor D elbos en su discurso de G inebra.

E l señor Chautemps, hablando en e l ban­
quete del Am erican-C lub, ha respondido a l P re­
sidente Roosevelt, pero  nosotros hubiésemos 
deseado que hubiese ten ido o tro  tono, otro v i ­
gor. E l presidente de! Consejo, a la  inversa del 
gran orador de Chicago, se queda en las nubes. 
N os sirve una vez  más e l slopan trasnochado 
de las cruzadas ideológicas. ¿N o  había le ído  el 
s e fo r  Presiden te de l Consejo e l artícu lo de « I I  
Pop o lo  d’Ita lia »?  ¿N o sabía que e l papel de 
Francia  y  de su segundo G obierno de l Fren te 
Popu lar, después de las palabras del Presidente 
R oosevelt, no es el* de frenar, sino e l de ace­
le ra r la marcha, que ya  era bastante enojoso 
que no hubiese sido é l m ism o e l que respon­
diese en p rim er lugar a las provocaciones del 
Cam po de M ayo y  que es más enojoso todavía, 
después de la respuesta de Chicago, aparentar 
m oderar e l gran im pulso de organ ización  de las 
fuerzas de la  paz?

Pero, en fin , e l señor Chautemps, ha dicho 
— y  después de todo es lo  esencial—  que Fran­
cia se adhería a los princip ios enunciados por e l 
J e fe  de la  dem ocracia americana.

Esta adhesión, que e l señor D elbos había 
sign ificado la  v íspera  a l encargado de N ego ­
cios americano, señor W ilson, debe traducirse 
en hechos.

D ebe m anifestarse en la  negocia c ión  en cu r­
so con  respecto a España. D esde hace ocho días, 
M ussolini guía a sus interlocutores. Acaban de 
rea lizar en Rom a una nueva gestión  e l em ba­
jad o r de la  Gran Bretaña y  e l encargado de 
N egocios de Francia.

D urante este tiem po, e l prop io  h ijo  del duee 
ha bom bardeado V a len c ia  y  Barcelona. Duran­
te  este tiem po, han desem barcado en Cádiz sol­
dados italianos. D urante este tiem po, se han 
llevado  tropas italianas de M a llo rca  al frente 
de Madrid.

E l Presidente dé l Consejo, cuando un país 
com o Francia es ob je to  de tanto disim ulo, cuan­
do su seguridad corre en España un peligro  
tan grave, e l deber d e l J e fe  d e l G ob ierno fran ­
cés no es e l de responder a las palabras de 
'firm eza d e  un gran  dem ócrata con la  cantinela 
de las cruzadas ideológicas, sino e l de dec ir a 
los provocadores: (Basta ya !

G A B R IE L - P E R I

(«L 'H u m a n ite », 9-X-937.)

Nada más que 
y asesinato

Por A. Exelmann
A  ninguna persona culta se le 

puede ocu rrir com parar a ladrones 
y  asesinos, qu e dicen defender los 
más altos ideales de la  sociedad, 
con pacíficos ciudadanos. En los hu­
manos, cualquiera que sea su es­
fe ra  Social, sólo hay un c r ite r io ; el 
de defender a la  humanidad contra 
las personas aborrecibles, exterm i­
nar a los  crim inales.

D icese que nosotros, en pleno si­
g lo  X X ,  no reconocem os este prin­
cip io de convivenfcia de la  humani­
dad, al cual reputan d e  fa lso y  le 
dan e l nom bre d e  bolchevique, lo 
que es un honor para  e l bolchevis­
mo. L a  ideología  de los que así ha­
blan es el robo y  el asesinato, y 
para ellos está m u y por encima de 
la  verdadera enseñanza de las ideas 
o de la  pacífica y  lib re  fra tern i­
dad de los hombres y  de los pue­
blos. Quien entorpezca la  labor de 
estos ladrones y  asesinos, sufre los 
m ás horrib les castigos. Toda ayuda 
a hombres necesitados o persegui­
dos, la  consideran com o una into­
lerab le  intervención.

A sí ocurre en España, en el M e­
diterráneo, en China, y  quizás ocu­
rra  m añana tam bién en e l Sudoes­
te de Eurrfpa. Los bombardeos áe 
H itler  en Guernica, Durango y  B il­
bao, qu e produjeron tantos ríos de 
Sangre, son aventa jados en  cruel­
dad inhumana por sus cómplices 
los japoneses, en Shanghai, Nankin, 
Cantón y  otras ciudades de China. 
Es universal e l espanto, pero la 
reacción sólo es parcial.

Debe decirse en todas partes, que 
los resultados de las doctrinas pre­
dicadas por ¡os hombres de Nurem - 
berg, son m iles d e  cabezas, d e  bra­
zos, de piernas, de restos sangrien­
tos de cuerpos de pacíficos ciudada­
nos, en tre escombros y  cenizas de 
Sus ciudades y  pueblos natales; 
hombres, m ujeres y  niños, que a 
nadie ofendieron.

P ero  también es esto la  conse­
cuencia de la  tolerancia silenciosa 
con que se ha dejado hacer a los 
Estados fascistas, a los cuales lo- 
íiavía  ahora. Se cree dignos d e  f ir ­
m ar tratados con los países demó­
cratas.

E l funesto resultado es, asim is­
mo. fru to  d e  la  po lítica  de no in­
tervención, en v irtu d  de la  cual se 
reconoció la igualdad  de los asesi­
nos y  sus víctim as, de Franco y  el 
G ob 'em o  legítim o d e  España.

¿En qué se d ifjren c ia , por ejem ­
plo, e l bom bardeo de A lm ería  por 
los fascistas de H itle r  de la  cobarde 
agresión de unos asesinos que ma­
tan por la  espalda a un pacífico 
ciudadano - inerme?

guerra, ya  que no la  han 
a nadie.

¿Qué tiene que v e r  c'. to rp »^  
m iento de barcos mercantes J 
asesinato en m asa de no c(¿. 
titn tes  con la lucha contra t- , 
munismo de que habla siempc?. 
e je  Berlín-Rom a-Tokio? Nada, i j  
cuando se sea contrario a ^  
comunista, ¿se puede justificar3 
ta  carn-ceria humana? ¡Jaim

r i

L!

N i siqu iera pueden invocar para 
ju stificar su actos e l derecho de

Así, pues, otro es el objetivo 
peisiguen. P o r  parte  de Hitler. 1 
la  conquista de territo rio  y  la b 
gem onía de A lem an ia  en Eursp 
Mussolini, e l dom inio del Mec> 

'rrá n eo  y  del A fr ic a  de l Norte 
por parte del Japón, la  ocupaos 
del A s  a.

A s i como los barcos piratas «  
Mussolini, navegan  con pabeüóafc 

la  cobarde guerra íasciU: 
hace ba jo  la  fa lsa  enseña de Is “  
cha contra e l bolchevismo. L;tT7 
ha conseguido en G inebra que f- 
do e l mundo reconozca esta verói

No sin sentido, h§n idead*'! ' 
fascistas ¡a  teoría de sus 
ideológicos y  de la lucha  de/isj 
entre  e l fascism o y e l comuTér--

Los incendiarios fascistas 
taban una coartada para sus 
sienes y  robos. Q u ieren cocqtJs 
ba jo  ese signo a los países dnu 
créticos y  tratan de destruk 
fren te  de paz que se alza 1 
ellos cada vez m ás poderosa^lt 
guerra qu e quieren desatiollar^ 
fascistas, y  que ya llevan  a ¿0 
en España, en el M editerráneo ?  ̂
China, no es m ás qu e una 
im perialista, la  m ás barbar» 
se ha conocido. ¿V a  e l mundo t *  
conocer como ideolopta esta í *  
rra?

Se ha debido preguntar a ktf * 
m iradores del fascism o y  a lo» 
manes que v iv en  en países 
créticos: ¿Sois partidarios deJ •* 
sinato en masa d e  Guernica, 
r ía  Shanghai y  Cantón? Ent«>* 
tiene que pareceres b ien que .ai 
de m añana sea destruida vurf 
propia ciudad, que se ase* 
vuestra m adre, a vuestro 
a vuestros hijos? ¿Sois p a r t i d ^  
de H itler, d e  Mussolini y 
aliados los japoneses, o sois 
darlos de la  conservación de W 
y  de I j  lib ertad  de defensa, 
dos los medios, contra los lad*f 
y  los asesinos?

Un lobo entró en un pu etáá í 
dos I05 hombress cogieron 1** 
mas para defenderse: no h a í »  
ferencias entre los que defendi^^ 
propiedad -o su vida . Y a  e 
de que la  humanidad piense, 
vam ente en la  convivencia. ^  
común ayuda ante el peligro. ? 
la seguridad colectiva.

{(¡Deutsche Volkzeitung*. ^

Mini

Una agresión más de les piratas fascistas

E l  vapor ^^Santo l o m é “ r 
aguas jurisdiccionales de A t9̂  
lia, es cañoneado y hundid 

por dos buques de guerra
N o ta  o fic ia l d e l M in is te iio  d e  P e fe n sa

«L a  nueva agresión alevosa se ha rea liiad o  en e l 
rráneo. El vapor español «C abo Santo T om é», ha sido caí’* '  
do. incendiado y  hundido por dos buques de guerra. ^  

E l suceso ha ocurrido en la  costa argelina, a l Este de  ̂ ^  
y  en las cercanías del cabo Rosa. Entre la  tripu lación  ha? 
lam entar un m uerto  y  cuatro heridos.

L o s  in form es recib idos hasta ahora no precisan la 
lidad de los buques agresores, pues no han llegado aún 
nios de .jos. tripu lantes puestos a salvo p or varias émban- 
nes pesqueras. . ¡uiF

A l  parecer, e l ataque se v e r ific ó  dentro d e  las 
diccionales francesas, y  lo s  buques que lo  h icieron  ni-' 
bandera alguna.»

ri.
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